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Yíi nadie so preocupa del h o -
rroroso crimen que por espacio de 
una quincena llenó columnas y pla-
nas enteras, de todos los periódi-
cos "de España. A estas horas na-
die se acuerda de Sánchez ni de 
Jalón. 

La atencióu general está fija en 
la guerra qne en Melilla sostie-
nen nuestros hermanos con las a-
garenas y feroces huestes de los 
3íuÍey; con esas hordas que ŝ i tu -
vieran dirección sabia y armamen-
tos á la moderna, por su fe en 
U idea, por su valor salvaje, l l e -
garían a domeñar, no España, si 
no ai mundo entero. 

Los que tienen algún ser que-
rido en el campo de batalla, no 
cacuontran hora de paz ni pun-
to de sosiego, y doblemente pade-
cen y sufren y vierten raudales 
de amargo llanto, si son pobres: 
¡Que la pobreza y la desgracia son 
hermanas gemelas, que van inse-
parablemente unidas por el mun-
do! 

Nosotros no hemos de censurar 
ni de aplaudir las guerras; y si 
bien somos altamente partidarios 
del pacifismo, estimamos que la gue-
rra es necesaria en muchos casos; 
estimamos que la guerra es justa 
algunas veces. 

¡Melilla! ¡Tetuan! ¡Ceutal... 
¡Cuánto dinero nos cuestan esos 

nombres desde los años 1 8 G 8 y G 9 , 

hasta el día! ¡Cuánta sangi-e es -
pañola fertilizó aquel ingrato y du-
ro suelo,® desde que lo hollaron con 
su planta los O* Donell, los Prim, 
los P^chagüe y los Ros de Olano, 
entre otros! 

Los salvajes africanos, siempre 
ea las sombras, y prevalidos de 
conocer el terreno, matan vil lana-
mente á nuestros soldados, herma-
nos nuestros, llenos de arrojo y 
«le probado valor; cobardemente a -
se.sinan á los cjue no se atreven 
ú combatir cara á cara, aun lie-
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vando la superioridad eu el número. 
¡Dios quiera que la guerra ter-

mine pronto, para tranquilidad de 
esas madres, que no duermen; de 
esas esposas, que no viven, de esos 
hijo;?, que no comen! 

Y. nosotros, los españoles, al par 
que leemos, con avide:^ los com-
bates de nuestro brillante ejérci-
to V nos lamentamos de las ba-

« 
jas quo sufre, y^entonamos un him-
no h los héroc.̂ í que sucumben en 
el campo de batalla, no aparta-
mos nuestra atención de la alter-
nativa del Fosadas^ "̂ó de la co -
gida qite tuvo el fenómeno de la 
tauromaquia: el gran Belmente. 

Y, los ricos, que no tienen hi-
jos en el Rift, defendiendo al sue-
lo patrio; esos seres que van de 
dicha eu dicha, de goce en goce 
y do alegría en alegria; los ricos 
para los que no nacieron las pe-
nas, ni viven los duelos, ni tienen 
la visita de privaciones y penurias, 
eso.s, prepara)! equipajes, lujosos tre-
nes, numerosas servidumbres y 
repletando de billetes sus perfuma-
das carteras, emprenden á las fres-
cas playas su viaje, para separar 
sus cuerpos del calor caliginoso del 
verano, y sus mentes de lo quo 
pueda atormentarlas, con lo que 
produzca el más ligero pesar. 

¡Sufrir, padecer, llorar....! Quedy 
eso para los abandonados de la Suer-
te, para los no favorecidos por la 
Fortuna, para aquellos en quienes 
con fiera saña se ceba el hado ad-
verso de la Ruina y de la Misei'ia. 

A muclios de estos señorones que 
no tienen esposa, ni hijos, que son 
multimillonarios, que dan propinas 
de dos duros al camarero que los 
sirve un baso de cerveza, que pagan 
cincuenta pesetas por el pupilaje 
en la fonda diariamente, que dan 
unos cientos de pesetas por el ar-
quiler del automóvil que á la piava 
los lleve, que en las carreras de 
caballos dejan correr su dinero, co~ 
mo agua; estos, se sienten moles-
tados por que un pobre le reitere 
BU petita de un perro chico^ a legán-
doles que no han comido en todo 
ol día. 

Las playas clásicas de San Se-
bastián, de Santander, de Biarrizt, 
do Espinho, y San Juan de Luz 
etc, ae ven atestadas de los quo a 
ellas víin á deiarse el dinero, á cam-
3Ío de grandes comodidades, de di-
versiones, de alegrías 

Que importa que mueran los 
soldados en Tetuán, si ol caballo 
SpoAÌo ganó la carrera de obstáculos 
y si MacÍiaquüo.¡ dió una media en 
su sitio, que le valió una ovación 
tan justa como merecida y si la 
Chelito cmtó q\ ¡Tápame^ ¡Tdpaniel 
con una dulzura no7i plus iiUra. 

cEl que siente fatigas con esas 
pequeneces íxW'd se las entienda; por-
que el vivir es corto y no hay que 
atormentar estos cuatro días. ¿Quién 
sabe lo quo al otro lado de la tum-
ba nos aguarda?» 

Así se espresan los que se ale-
jan del pesar, no sabemos como 
calificarlos. Desconocemos si son di-
chosos ó si son desventurados. Tal 
vez no sean lo uno ni lo otro, y, 
por tanto, es seguro, que ocuparán 
puesto señalado en el Limbo. 

Y no faltará quien me pregun-
te: «Si te vieras, tú, escribidor, con 
dinero bastante para cubrir esos 
gastos, irías á Biarrítz, ò San Se-
bastián; surnergerías tu cuerpo en 
las playas de Espinho, y dejarías 
tu dinero en lâ ^ taquillas ds las 
carreras de caballos, ó en las co-
rridas de toros, olvidándote de tus 
hermanos que mueren en Tetuau 
y demás cam'pos africanos, a ma-
nos de los salvajes agarenos?» 

Y" ante osta pregunta, suspenso 
quedo, y despues de reflexionar so -
bi*e la pregunta hecha, de poner 
mi mano so))re el corazón v de »f 

sentirme sincero, respondo, aunque 
con éllo merezca el más duro ac-
jetivo: 

Sería un poblador más del Lim-
bo. 

¡¡¡Así os la vida y así somos los 
hombres!!! 

R . M . ^ CAPDEVILA. 
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Cf.ntó ol romoi'o. y á las au r a s pu ra s 
Sforado pa lo l lóu saltó al i n s t an te . 
Despid ioüdo nn sus manos u n mosque te 

Súbi to t ruouo. 
A la soñal do explosión, vagando 

P o r ]a des i e r t a pl n V n. o. I c anos hombres 
Aparecen cnal sombras do! Loteo , 

Hói-ridas, t r i s tes ; 
Qae con silcncio sepulcra l c aminan 

HAcia do a lbergue y re t i rado abrigo, 
Ba jo t e d i o pnjizo les ofrece 

í j í s e r a choza. 
P u e s t a sobre el hogar , i luminaba 

L a es tanc ia reducida , con su l lama, 
P o r el humo impof t i ino i n t e r r u m p i d a 

Avida ten; 
Y en la pared opues ta d ibu jaba 

L a sombra, con s\is rasgos alnil tados; 
Seis cuerpos, y semblan tes d i ferentes , 

Té t r i cos todos. 
J t ien t r .asque absorben do ca rgadas pipas 

E3 humo apetecido, t o sen , luego 
Do es te modo uno de éllos ol silonclo 

Fi ' inebre, rompe: 
«Escucliad hom.bros l ibres: la ponzoña 

Do p isada cu lebra ó baBilisco 
D e s t r u y e n d o las f u e n t e s do la v ida 
Doja on el corazón m u e r t e y conflicto: 
Mas mi pocho veneno no conoce 
J f á s in fe rna l , más duro y más ac t ivo 
Qiie nquel do la t ra ic ión, on vaso de oro 
P rop inado por manos de nn amigo: 

Y si la s angre dol t r a ido r no apaga 
L a sed quo on mi in terror ba producido. 
En la angus t i a mortai f u n e s t o s dias 
A p u r a r á las heces del mar t i r io . 
Sabéis que J a i m e Ortíz , que al to renombre 
Do celest ial candor b a morecidn, 
A loa libros, por loy dol j iu-amonto 
ÍNÍás j u s t o y máa sagrado , e s t aba unido, 
^[na no snl>oi=i quo péri ido, pe r ju ro . 
El airo l ibro d e g o ^ a r . indigno. 
Cavó nues t ro sepu lc ro ignominioso, 
Y á todos nos p r epa ra el precipicio. 
N u e s t r o s nombres infiel h a re^•o!ado 
Al t i rano del T u r i a cr i s ta l ino , 
Y en tu favor . ¡Oli libei ' tad amada.! 
Y'a 3e son n u e s t r o s p lanes conocidos, 
Yo quo tengo valor , j ia t r ia quei-ida, 
P a r a a r r o s t r a r poi- tí dn ros jioligros, 
Desprec ia r los cadalsos horroj-osos, 
Y apu ra r ol r igor do los suplicios. 
Carezco do ól pa ra s u f r i r la aíVenta 
Del após t a t a vil, (¡ue me lia vendido, 
Y h a s t a quo mi pxiñal BU pocho abra 
ÍTo puedo respi) 'ar el pecho mio. 
Bi con mi m u e r t a he do comprar la suya, 
Rogad y dividid, q\iO sólo pido 
Quo mia ojos en sangro dol ma lvado 
So Gjen, antee de ce r ra r se f r íos 


